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esas personas que sólo ven las cosas claras en el 
acto de la muerte. Apruebo esa idea y me prometo 
sacar de ella un buen provecho. ¿,La duquesa Isa· 
bel está en el castillo de la Marche? 

-EstA aqui, en el figón del tio Amapola. 
Los ojos de V incencio brillaron. 
-¡Bien, muy bien, retebién! -exclamó el capiUn. 

-Por dónde tendré que agradecer algo al se!ior 
de Graville una vez en to:la la vida. ¿Y qué más? 

-¿,Qué más? Nada-- respondió Anibal, mientras 
registraba su memoria.-Nada, sino que Olivier me 
ha pedido un frasco lleno de bi\lsamo napolitano, 
por si llega á caer prisionero con vida. 

-Eso es cosa que sólo A él interesa-dijo Vincen· 
cio con desdén.-Si se envenena, ahi está el rio 
donde se arrojan los perros muertos. 

Luego aliadió fijando en Anibal sus calenturien• 
tos ojos: 

-Primo, si tú quieres ó puedes salvarme la vida, 
t~dremos aún ocasión de pasar en este mundo bo• 
ras felices. Que Gravilla caiga, nada tiene de parti· 
cular: es una fruta madura; deja A Graville y ven 
á servirme con lealtad; yo poseo y conservo en 
cierto lugar, que me guardaré bien de decirte ~uál 
es, un pergamino que nos ha de abrir las puertas de 
Paris cuando la ocasión sea llegada. Este pergami
no es nuestra vida, y Juan de Armngnac es nuestra 
fortuna. Y yo me prometo que en este lago revuel
to en que navega el reino de Francia, hallaremos 
el modo de poder pescar bastantes escudos de oro 
para vivir cómodamente hasta el dla memorable 
en que decis be de morir ahorcado. 

En tanto que hablaba asi, los pómulos de Tarchi· 
no se colorearon más y más, y su mano, seca y ar
diente, se crispó sobre la si\bana. 

-Mi buen primo-dijo maese Anibal, intentando 
ftn¡ir un tono penetrante,-te a¡radezco aincera-

---mente el que hayas pensado en mi. En punto a ftde-
lidad, bien sabe~ tú que este es mi fuerte ... Mira• 
me, primo, cara á cara, y convéncete de que soy 
el más adicto de todos los servidores. 

Tomó la mano izquierda de Tarchino como para 
estrecharla afectuosamente entre las suyas; pero 
lo que buscaba, en verdad, era volver á tomar el 
pulso. . 

-Vamos-dijo alegremente,-no hubiera ~reido 
jamás que un hombre pudiera soport~r tan bien un 
accidente tan grave. Procura. dormir alguna.s bo• 
ras más, primo, y luego podrás aban~onar ~l lecbo. 

Volvió á colocar el brazo de Tarchmo baJo su en· 
voltorio, é hizo el ademán imperioso del médico que 
ordena el silencio y el reposo. Al llegar á la puerta 
con paso majestuoso y acompasa.do, maese Anlbal 
Cola decía pa.ra su capote: 

-¡Antes de concluir el dia., nada tendría de par• 
ticular que mi querido primo muriera de una explo• 
sión de rabia! 

V 

¡EN SALVO! 

A cada instante aumentaba el número de solda
dos en las cercanías del castillo. Amapola Y mu• 
cbos otros creian que esto era de buen agüero; pero 
los soldados viejos sabian que esas compaftlas ha· 
bian abandonado sus cantonea dentro de Paria, Y 
que lo que se veia no era más que un ejército de fu-

gitivos. 
Amapola, engallado por las apariencias, ent~~gá· 

base á. quimeras llenas de esporanza y de amb1c1ón; 
tanto más, cuanto que no ignorab~ que su casa era 
el refugio de importantes rehenes. Sentlase engor-
dar y crecer. 
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-llia vale tarde que nunca--pensaba,-y á lo 
menos, no seré de aquellos que han empezado por 
comer el pan blanco antes que el negro. Aftos atrás 
yo era sólo un pobre y pequefto tabernero; ahora 
poseo ya una magnifica venta, y maftana seré, tal 
vez, el intendente de un duque y par. 

Detrás del aposento donde descansaba Juan de 
Armagnac babia una especie de alacena obscura y 
mal cerrada: en este sitio babia pasado la noche el 
tfo Amapola. Cuando su mujer iba á penetrar allf 
para reponerse de las fatigas y emociones que aca
baba de experimentar, la joven Mireta se arrojó en 
sus brazos, diciendo: 

-¡Madre, no me riliáis! Vos misma me dijisteis 
que si llegaba á volver procurara introducirle en 
casa ... 

La tia Amapola no comprendía palabra; lo que 
deseaba era instalarse en casa de su marido. Gran
de fué su inquietud al verá Juan de Armagnac he
rido en la posada. ¿De dónde procedía esa herida? 
Lo ignoraba aún, pues nada babia oído decir acer
ca del sangriento drama de la noche; pero su ins
tinto le decía que, tan cerca del castillo de la )lar
che, se hallaba en inminente peligro el heredero de 
Armagnac. Abandonado Juan y desprovisto de todo 
recurso, la Amapola creyó de su deber instituirse 
en guardiana y defensora del hijo de sus duelios. 

-Si, ha vuelto-repuso Mireta,-y he aguardado 
para abrirle la puerta á que mi padre se levantara. 

La tla Amapola frunció el ceno al oir estas últi
mas palabras.· 

-¡Oh, no os incomodéis, madrel-exclamó Mfre
ta.-Le he acomodado en la alacena y alli está ocul
to desde la madrugada. 

Lanzóse la tia Amapola á la alacena como una 
leona; pero en el momento en que iba á abrir la 
puerta, otra mano se encontró con la suya. 
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J'ué esto un golpe teatral: la tia Amapola encon• 

tróse cara á cara con el hermano Pacifico, en traje 
de soldado, lleno de sangre y de lodo y más pálido 
y demacrado aún que de costumbre. 

-¡Dios me aeistal-murmuró la buena mujer.
¿Es al primo Andeol á quien has ocultado, hija mfa? 

-No, madre ... -tartamudeó la nifta. 
-¿Pues de quién me bablabas? ... -volvió á pre-

guntar la madre. 
-De mi, si no os parece mal, buena mujer,-res· 

pondió Juan Moreno, separando á Pacifico á fin de 
poder entrar en el aposento, 

-¡Qué significa esol-exclamó la mesonera, exa
minando con toda curiosidad al paje.-Be aqui un 
caballerito á quien no conozco, y, sin embargo, creo 
haberle visto antes de ahora. 

Dióse una palmada, y de repente puso una mano 
en un hombro de Juan Moreno para observarle 
mejor. 

-¡A fe mia-pensó en voz alta,-ei Blanca de 
Armagnac se disfrazara de caballeritol ... 

-Vamos, madre-interrumpió Juan Moreno en
cajándole nn gran beso en la mejilla, sin ceremonia 
alguna,-veo que no estáis muy encolerizada. Cuan· 
do la ocasión se ofrezca, veréis cómo hacemos bue
nas migas los dos; pero hoy, ¿qué hacer? El tiempo 
apremia. 

Mireta se habla acercado A. su madre. 
-¿No os habéis incomodado conmigo?-preguntó 

tímidamente la nifia. 
-Ya averiguaremos eso,-respondió la Amapola, 

quien aftadió dirigiéndose al paje: 
-¿Por qué apremia el tiempo, caballerito? 
Pnciftco tendió un brazo hacia la cama y exhaló 

un profundo suspiro. 
-Teresa-dijo con voz muy alterada,-Juan de 

Armagnac está en peligro de muerte. 
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La Amapola siguió con los ojos el gesto del peda.• 
gogo, y su mirada se fijó en el hermoso semblante 
de Juan Rubio, quien parecla sonreir en suell.os. 

-Baat:\ que os vea en compaftfa de Andeol-dijo 
la Amapo!,¡, tí Juan Moreno,-para convencerme de 
que sois de lo~ nuestros. Por otra parte, mi hijita me 
ha dicho ya sobre esto algunas palabras. ¡Bueno, 
bueno! tenéis el aspecto de un joven honrado y va· 
liante; aqul está también mi primo Andeol, disfra
zado de hombre de armas y con una espada que no 
sé cómo ni por qué razón hl ido á parar á füS ma• 
nos. Conmigo somo~, por lo tanto, tres que estamos 
dispuestos á morir defendiendo al selior, 

Pacifico meneó la cabeza con un ade::nán de cons
ternación. 

-No perdamos el tiempo en palabras vanas-dijo 
Juan Moreno,-porque cada cuarto de hora esa 
puerta vidriera se abre para dar entrada á cuatro 
ó cinco tipos de truhán que vienen á espiar lo que 
pasa aqul dentro. Si por desgracia nos vieran, todo 
se habrla perdido. 

-¡Todo!-repitió Pacifico. 
-Pero ¿qué quieren hacerle al pobre nill.o?-ex-

clamó asustada la tla Amapola. 
-Vincencio Tarcbino no pudo asesinarle anoche 

-respondió el paje.-Vincencio duerme ahora, .. ¡ay 
cuando despierte! 

.. ¡Ei, pues, un tigre ese hombre! -murmuró la 
Amapola. 

-¡Un tigre que ha querido b~ber su eangre!
all.adió Juan llloreno.-Por lo demás, buena seliora, 
yo soy también, como vos: estoy presto á morir por 
mi hermano Juan Rubio; pero si yo muero, ha de 
ser para que él viva, pues serla un juego de bobos 
entregar sin compensación nuestros cuellos al ha· 
cha de esos verdugos. 

-As! es 001,110 lo entiendo yo-repuso resuelta-
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lllente la Amapola.-Es necesario que Armagnac 
se salve, y sucédanos á nosotros lo que Dios quiera. 

Olanse pasos en el cuarto vecino. Juan Moreno 
asió el brazo de Pacifico y arrojóse con él dentro 
de la alacena; al propio tiempo la cara de Raúl, el 
soldado, se presentó en el dintel de la puerta. 

-Nada nuevo aqul-dijo á Pedro, que le segula. 
-No es como en la otra parte-dijo Pedro,-que 

el diablo se halla en el cuerpo del capitán, .. ¡Es· 
cucha! 

Durante el silencio que siguió, Mireta y su madre 
pudieron oir loa gritos desaforados que pa.rtla.n del 
otro extremo de la casa. Alejáronse los dos solda
dos, y Juan Moreno salió en el acto de su escondite. 

-¡El tigre está ya despierto! Démonos prisa si le 
hemos de arrebatar la presa. 
'Pacifico apareció después de Juan Moreno, presa 

de la desesperada agitación del hombre que se aho
ga: notó que el paje hablaba aparte con la. mesone• 
ra, y dirigióse á ellos á grandes pasos. 

-¡Escuchadl-dijo,-no me ocultéis nada. 
-A mi, sólo á mi es á quien dirá su madre: •¿Dón· 

de está? ¿Qué has hecho de él?• 
El joven soldado púsole la mano en la boca, 
-¡Haya paz, buen hombrel-dljole:-pronto se 

os sellalará vuestra misión; pero hasta entonces no 
opongáis obstáculos A nuestra marcha. 

Pacifico inclinó la cabeza. $ 

-Es verdad-pensó, suspirando profunda.mentel a: ' - "" --No hago nada é impido hacer á los otros ... Si~ ii! fa 
embargo, yo tengo buena voluntad, ¡ bien lo sabéiif 2:l iZ ~ 
Dios mio! r ~ Q:: ~ 

-No sé cuánto tiempo neuesitaremos-decla Juf ~ ~ z 
Moreno á la tia Amapola;-pero si esos demon· ~ ~ i 
de soldados vuelven á meter las narices aqul d ·S? ~ ?i 
t ~~~ 
ro, no vamos á acabar nunca. Y me guarda!llf.l? : f' 

muy bien de asegurar que si dentro de un cuarto déc, • 
28 
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hora Vincencio Tarchino puede tenerse en pie, no 
venga á hacer aq ul una de las suyas... . 

-Si queréis-respondió la bostel?r~,-1ré á apoe• 
tanne en la pieza contigua para v1g1Jar ... 

--Pero los soldados os cogerán por loe hombros Y 
os echaran á un lado. 

Pacifico habla considerado que era excelente el 
medio propuesto por la Amapola; pero cuando Juan 
Rubio hubo respondido, Pacifico meneó la cabeza 
murmurando tristemente: 

-¡Es verdad! ¡Es verdad! 
-¿Sabéis dónde han encerrado á Blanca de Ar· 

magnac?-pregnntó Juan Moreno. 
-¿Blanca está aqul también?-exclamó la Ama· 

pola sorprendida. 
-Y o lo sé- respondió Mireta:-han dado á la s~

!lora el primer cuarto del corredor, Y el segundo 
esta ocupado por esa noble dama que ha llegado 
en vuestra compa!Ua, madre. 

Pacifico juntó las manos y lanzó con disimulo una 
mirada haeia el lecho en que dormía Juan de Ar
magnac. El hijo y la madre estaban allí tan cerca 
uno de otro, y el corazón del pobre hombre se des· 
garraba al considerar que en un momento P~~la en· 
contrarse la madre ante el cadáver de su hi¡o. 

-No hay un soldado de Graville que se atreva á 
poner la mano sobre madama Blanca-repuso Juan 
Moreno·-he aquí una cosa segura. Id á buscarla, 
Mire ta. 

1
Traed aqul también á la duqu~sa Isabel (ya 

80 su nombre), porque aqul es!á su sJtio .. 
-Sois un loco rematado-mterrump1ó la Ama· 

pola:-¿cómo pretendéis poner juntas á la noble 
viuda de Armagnac y á la que ha usurpado el nom· 
bre de su marido1 . 

-Haced Jo que os digo, tia Amapola-replicó el 
paje con cierto aire de autoridad, 

:M.ireta salió del aposento. 
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-Ante todo, ¿no serla conveniente decir á la du-
quesa Isabel: «ésta ea Blanca de Armagnac•; y á 
Blanca de Armagnac: •ésta es la duquesa de Ne
moure•? 

Esta fue la que primero llegó al pie de la escale
ra. A la vista de Pacifico, que permanecía de pie 
en medio del aposento, quedóse petrificada y le fal
tó aliento para hablar. Blanca, que la segula de 
cerca, guiada por la nill.a Mireta, pasó entre ésta y 
Juan Moreno para abalanzarse sobre el lecho del 
herido. 

-¡Se!lora, se!loral-exclamaba.-Venid á ver á 
vuestro hijo; yo llegué dem&siado tarde á la orilla 
del Sena, y ellos son loe que le han salvado. 

Estas últimas palabras las pronunció sefialando 
con el dedo á Pacifico y á Juan Moreno. 

La duquesa Isabel hallábase ya inclinada sobre 
el lecho de su hijo, sonriendo y llorando á la vez 
junto al semblante del pobre herido. 

-Yo debl prever esto-murmuró Juan Moreno 
mordiéndose los labios y procurando sofocar a~ 
propia emoción.-¡Es muy conmovedor! pero no es 
es ésta la hora de llorar. 

-Vamos, buen hombre-dijo á Paclfico;-tomad 
la mano de vuestra ee!lora, y con el mayor respeto 
imitad lo que yo haga, 

• Esto diciendo, condujo á Blanca de Armagnac 
sorprendida, al aposento inmediato. Paclflco, tarta: 
mudeando frases muy incoherentes, hizo otro tanto 
con la duquesa Isabel. 

-Si alguien os preguntase quién os ha instalado 
)n este aposento-dijo el joven soldado antes de ce
rrar la puerta ,-respondedle con audacia que es 
Vincencio Tarchino, el capitán. Necesitamos diez 
minutos para salvar al que las dos amáis. No con
sintáis en manera alguna que nadie se acerque á 
esta puerta. 



---Cuando iba a entrar de nuevo en el cuarto de 
Juan de Armagnac, detúvoae de pronto. 

-¡ProcurMd que mi hermano Juan no vea a una 
ni á otral-aftadió corriendo el visillo que cubrla la 
puerta vidriera.-Si llegara á ver á una de las dos, 
no responderla yo de nada. 

-Haced cuanto ese joven os diga, mi noble setio-
ra-murmuró Pacifico al oldo de la duquesa Isabel. 
-Dios, que protege á la sangre de Armagnac, ha 
dotado á ese nifto de la prudencia y previsión de un 

hombre. 
Cerróse la puerta. Las dos mujeres, llenas de 

emoción y de curiosidad hasta sufrir una verdade
ra agoola, abstenlanse de respirar para oir mejor lo 
que ocurrla en el otro aposento. 

-Vamos, buena mamá-exclamó Juan Moreno, 
entrando en el cuarto en que dormla Juan de Ar· 
magnac;-ha llegado ya el momento. Desprendeoa 
de vuestro jabón, de vuestras sayas, porque las ro
pas de la graciosa Mireta serian poco holgadas para 

mi hermano Juan. 
Pacifico, según au costumbre en tales casos abrió 

loa ojos desaforadamente; Mireta observab~ á au 
madre con una expresión que parecla decir: «Aun
que recorriérais toda la chldad de Parls, todo el rei
no de Francia y aun todo el Universo mundo, no en· 
contrarlais otro parecido á Juan Roldán.» 

Y la Amapola abundaba bastante en esta opinión, 
pues se dió una palmada, diciendo llena de admi • 

ración: 
-¡Vive Dios, arrogante mozo! ¡Esto si que está 

bien pensado! 
Pacifico era tanto más desgraciado, cuanto que 

nn se atrevta á pedir explicaciones. Desnudóse la 
.lmapola con gran presteza, y mientras tanto el 
paje exclamaba alegremente: 

-¡Vamos, Juan Rubio, hermano mio! 

-or-
La herida de Juan de Armagnac era ligera, j no 

tenla muy mal semblante a\ pesar de haber sido 
transportado bruscamente; lo único que hizo en el 
primer momento, fué mirar en torno de si con aire 
de sorpresa. 

-¡Juan 'Moreno!-murmuró al fln,-¡la tia Ama-
pola y el bueno de Pacftlco que lleva el traje que 
compraron para mi! 

-Aqul tenéia otro, caballero, mfo,-exclamó la 
Amapola, ostentando triunfalmente su jubón y sus 

sayas. 
La buena mujer quedóse en camisa y corsé, y, sin 

embargo, no parecia menoa gruesa. 
Juan de Armagnac intentó sentarse en la cama· 

pero el dolor que le ocasionó su reciente herida' 
hizole exhalar un débil quejido. ' 

-¡Bueno!-dijo,-me habla olvidado de la esto
cada de maese Tarchino. ¿Pero qué locura ea esa 
tia Amapola, de querer disfrazarme de mesonera? 

Juan Moreno fu ése á la alacena y dióse prisa i 
desnudarse de pies á cabeza, ni más ni menos que 
acababa de hacer la tia Amapola. 

-Ya se te explicará todo, mi buen hermano -
respondió desde su escondite A Juan de Arma• 
gnac.-Be leido muchas aventuras semejantes en 
los libros ~e caballería que te prestaré, cuando ha
yamos salido de apuros. Vamos, buen hombre, qui• 
tadle esos calzones y esa túnica de seda que luero 
voy á necesitarlos. ' 

La hermosa llireta se habla eclipsado. Pacfftco 
ae encaminó al lecho del enfermo. A la otra parte 
de la puerta, la duquesa Isabel pensaba en alta 
voz: 

-¿Qué quieren hacer? 
-No tomáis nada, seftora-respondi6 Blanca de 

Armagnao, clavando sobre su compaliero una mi· 
rada llena de respetuot!& ternura¡~stá rodeado 
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labios; sus miradas ftjábanse con admiración en 
aquel joven, que conocia á Juan de Armagnac des• 
de sólo hacia unas cuarenta y ocho horas, y que, 
sin embargo, consagraba á su salvación tanto afee· 
to, tanta prudenllia y tantos desvelos . Pacifico com
paraba su impotencia con la actividad y energla de 
aquel joven, y este parangón le aplastaba bajo la 
conciencia de su inutilidad. Cuando hubo pasado la 
alarma, dirigióse á Juan Moreno, alargándole las 
dos manos. Sorpren,lido aquel joven, correspon
dióle dándole también las suyas; pero Pacifico 
atrájole á si con rudeza, y le estrechó contra su 
pecho. 

Después, con mayor rudeza todavla, desprendió
se de él para recobrar su posición inerte. 

-Ahora, gracioslsima Mireta-dijo Juan Roldán, 
-es necesario que ofrezcáis á mi hermano Jua;i 
Rubio ésta vuestra manecita, y le conduzcáis luego 
á la choza de Jaime Chaumerel, el pastor, enfrente 
de la cerca de San Sulpicio. 

Mireta obsorvó á su madre, quien la besó en la 
frente diciendo: 

-¡Si ejecutas bien esta comisión, hijita mla, te 
daré lo que quieras, incluso un marido que sea de 
tu agrado! 

-Y tú, mi buen hermano-repuso Juan Moreno, 
que era realmente el jefe de las operaciones,-ten 
presente que te entrego á mi prometida para que 
la custodies, con lo que no hay que insistir más en 
aquella muletilla de: «¿por qué me habéis vestido 
as!?• ni otra cosa alguna; trátase de prestar un so
!!alado servicio á tu hermano, y confio en que no 
irás á retroceder en el camino de la a mistad. 

Juan de Armagnac examinó, una por una, todas 
las caras que estaban á su alrededor. Sonreianle 
todas, menos la de Panifico, que no habla presenta
do jamás un aspecto tan lúgubre. 

-4U-

J ua,1 Moreno habrla dado de buena gana una do
cena de escudos de oro, á pagar cuando pudiera, 
porque el pedagogo se encontrara á cien leguas de 
&111. 

-Respóndeme, Pacifico, amigo mio-dijo Juan de 
Armagnac á medil voz.-Se me está engallando, lo 
sé, me consta. Todos me toman por una criatura, y 
quieren salvarme á pesar mio. 

El joven soldado, M,1rieta y su madre se miraron 
con inquietud; la aventura presentaba mal cariz, 
y, sin embargo, era evidente que, según todas las 
apariencias, quedaba muy poco tiempo para termi
narla, puesto que las descargas de arcabuces y el 
estampido de la artillerla tronaban sin cesar y en 
todas direcciones, 6iendo seguro que el castillo de 
la Marche era ohjeto de un terrible ataque. 

Al apóstrofe de su discípulo, contestó el pedago
go con un temblor convulsivo que agitó todos sus 
miembros. 

-¡Respóndeme, te lo intimo, amigo!-prosiguió 
Juan de Armagnac.-Esto es una fuga disimulada, 
bien lo veo, y tú no te prestarlas por segunda vez 
en un dla á contribuirá la deshonra del hijo de mi 
padre. ¿No es verdad? 

En tanto que Pacifico practicaba un visible es
fuerzo para encontrar palabras, Juan Moreno y la 
Amapola quisieron responder al mismo tiempo; 
pero el pedagogo les hizo oellal de que se callaran. 

-No, uo-dijo en un tono que hizo poner carne 
de gallin11 á todos los que se hallaban presentes, in
teresados por la suerte de Armagnac.-¡No! no hay 
que engallar mita á este nillo. 

-¿Y quién ha pensado en engal!arle'l-exclamó 
Juan Moreno. 

-¡Silencio, jovenl-dijo Pacifico con autoridad; 
--vale más decirle la verdad en todo y por todo. 

Juan Rubio escuchaba con avidez, y la Amapola 



~-Ji~Jaaaie~ 
Jlll6 el~ CIIJOI ojol llO OIUOD atroatar Já 
~ peaevau• den aellor.-La clucl ... Ia< 
llel, T1lllltn madre, y aaa 1offll 41ae lleva el IIOIII 
bre de Blanoa, 18 enouentran en eate momento eo
;pa 7 llu amparo en la cboza del paltor Jakne 
~ jaatll al cercado de San Salplolo. 

...¡Ahl-exclalli6 Juan de J.rmapac. c,aJ'O oa, 
• cll6 ta 'f110loo deGá'o de ID pecho, 
~ Amapola 7 Juan lloreno, ea&apefaotel, le'fa• 

WOll la callea U~de eapett,DU, 
-¿Y por qa6 me ooaltabln eeto?~ 

lllblo, quien ~al1a atn an NtlD de ·c11.-~ 
faan, 

-Anlllgllac-nepenc116 Pacllloo,-oa u 
;aQallto 116. 

-Te ban ooultaclo -. llermUO-np1IIO J 
llÁINIIMI, pene&rudo de lleno por la 194da a 
JO!' el berlliaao PaoUloo,-porque al te lo 1mb16ra 
aGI dlobo antee, babrlll querido partir eou tu 
j6 de ..,.rada, y eatonoea, , lol prlmerol 
1ID& bala de arcaba te lmblera dejado tendido 
We la hierba, A.llora qut te hemGI proron,lo 
JN medial de reanlrte oon t11 madre y oon. la q 
1111.u, taoom6date oon noaotroa al quieree, Jaan 
J.rmapao, hermano mio; nte, quédate 1 bu, 
ana palabra, ta 1&11.ta volantad: noaotroa 
oumplldo ya oon naeetro deber, 

-1.All eel-oonoluy6 aecamente la Amapola, 
n16ndoae en farru. 

Paoilloo eataba en un extremo del apoeento \)l 
dlendo perdón , Diol de la mentira que aoababa el 
proferir, De qué manera ae le babia oourrldo 
eetratapma¡ de qué maura el pobre 181', IOD 

OOlllf U Dilo, ubla l191ado i demoawar mu hall 

• 
.Juan Rublo 'faoll6 1l1l ~ • ., laep, pilla 
J OODIIIO'fklo1 tom6 lal lllaDOI de JIINta J allf' 

al'6: 
-tGn,elul 
Dl61111 abruD, Jaaa llonae, , Paolb, ... 
JI, tia Amapola; clelpu6I ora6 reaaeUameaw la 

di laeapaida, dej6 caer IIOlln • IUláll la 
Qhaala'fOll..,Ja....-..saclejar\a...., 

Klnfa, por et patloJ el corral, daade lOI eolla
."- Ja, l[arobe Oltailaa de Ollltiaela, 

.....¿D6nde'Mll?~lOIIOlcladolpaeH11r 
clelaate de la p11erta. 

-A huoar prmllonee para baoerol la oomlda, 
¡aballerol mlOl,--IIIJIOllcll6 la mtla JIINta. 
Loa clOI I01dadol trataron de 'f9l' qué Ná'e • 

taba bajo el velo; pero no N lel ocurrl6 levu· 
la capacha de la pretendida tia Amapola, 

-¡Sal'fol-exolam6 Jaan llonmo, qu lel 'ff6 por 
ftDWIN~el dlnteldelpaUoy ..ur.iatn 

• 
:-JSalYOl--re~ Blanca de Armapao J la 

'""I1abel, que al milmo tiempo • preolplta
dentro dtl caano del herido. 

\lun :Moreno babfue lnata1ado en la cama, 
-J.bora-dlfo IOllrielldo,-loe aoldadOI de Gra'ri
p11eden ya, al gu,tan, deeoorrer lol vlalllol de la 

era y eapfarnoa , 111 sabor. Voy , atar un pa
o en mt oabna, 7 loe tanantea, Tiendo allr de 

llibanu ml t6nloa ual y roaa, 19 llgararin te• 
ami el pi jaro en au jaula. En cuanto , voao&ru, 
nobl• aelloru, ee del cuo que pf001lféll hallar 

medio de l&l1r del mel6.a para Ir , reuulroe oon 
bermano Juan Rabio en i. ollao 4el ~ 



• 
_, ... -.~ .... •AnlllPM 

elNldo ....... rloa bolla, 
.,..(Jeaao uoJam6 JUD )loreno,-oom1inl'lali 

1'ooe dooellll de •ldadoe de la llarohe, 
-Yo babfa d9Q01l81,do de 'fOI, Jaan Bol& 

nplicOBJana&tmdiéodolelamaoo,queelpaje •-----te.-Bab611 prooedldo como UD 
1n aoble J pnCGIO; ul • qae oe pido pefCltll 
,w- d1ldado '1e ftl, 

• ílllllcla ade1rli6le ta daqwa Iabel 
l1H1k ,m1116a al afortunado Juan Boldh, llT 
• aoorclaba al pobre PaoUloo: ~ qae la 
bMd6a de• bolllbn ruara mia o.a natarál, 
'diallle J demulado 19nollla JIIII'• qae )mblera 
,._enella, 

La ale¡rla oonoentrada que Jau. en todoe lol 
-1 IK1, 11eceattaba UD lllOllleatcl de •paul6Bl 
•tue Ultlelde eombfn&r Ja f1lp de Blanea f de 
dllqnela Ilabel, todOI lol que u encontraban. 
aqul apeiellto, poco ha tan trlaw, oon el alma he 
oldda de alborwo, eJ aemblante lleno de Jl\bllo f 
JDMOI en!esedu, oomo loe que celebran UD 
pnleclmiento -rmataroeo, repitieron Jaatoe J • .. 

-jBeadlto 18A Dloe que le ha ealvadol 
Oy61e un llpn rumor en la puerta del e 

ftOIBo; el pedagogo filé el primero en oble,....,.,mi 
7 an grito de terror 118 allog6 dentro de 111 pecho. 
111 ves, dlrlgleron la 'rilta hacia aquella 'parte 
daqaeaa 1 Blanca de Armegnac. 

Una J otr, cambiaron de colot. · 
-1Pobree de lloeotroe1-murmur6 Juan Jlo 

que faé el 61timo en mlrar;-111 queda uno 'fivo, 
jor para 611 ¡En cambio, hay aqui otroe que pudie 
111111 bllll • qae no lo oonw&lll 

tlnlpo,• 
qúcalo.-oan•be-

tel de lapaeria TI4rlera por donde 
911111a1&11,, le'fá!'tt.._ 1• lgura de ll1l ho 

.. ea¡,e<An, que ftCllaba '!Obre • 
que • apojaba oon na bruo temltltNN 

ea el llllll'CO de la,...., 
Amapolaq• tembJAlta oomola'hoJr, en lll,u. 
duq_. Ilabel, Blanea de ~ Jaa 
1 P~. •~• naaaaLlldo • • 11oa:. 

oapüiD VlnolDOÍO'J'uoldao,de-,Obomllff 
pendla nu llllll6n IQfGllllt, •fl8ÜO • ...... 

VI 

IL BDMA'fl> PAml'IOO 

VJaeeDolo Tuoblno habla llepdo a1l1 .. le'faa
el IIIU le'f8 ramor: 81 pzobablt qM DO hublen! 

de III lecho 'DO haberle lldmuJado el udor 
loe caprlchOI de la llebre; tal 'fU loe aoldadlt 
:AJ J Pedro, que poco anta, 1 lin ..,..ario. Jia.-

'fllto ocapado el curto "feoino por BlaDca • 
hablan klo , darle parte de ello. 

En 'fU de uaUM• mmuoloeamenie lu pulOlln 
• relejaban en el aemblante horrible J altera-

del ltalluo, DOI Jlmltawl1U01 • reoordar lu :6111· 
u palabru de maeee A.lllbal OoJa. quien babia 

o al abandonar la cabecera de Tarohlllo: •Be 
u1 un hombre que morir• nblGllo anta de ma-

Todo el q• hubiera oldo tan 16gubh pron,61Uoo, 
habrla jwipdo ruonablt coa 116lo Geml■a• la 

ldra41ade Tarcldno, q• brillaba ooa elc!.UV,.. 


